
En términos de un choque de absolutos, el 

debate sobre el aborto es un falso debate: 

apelar a derechos absolutos resulta 

improcedente en el ámbito del Derecho, ya que 

todo derecho encuentra su límite en el derecho 

de terceros; ante derechos en conflicto, lo que 

procede es la ponderación. Tampoco es válida la 

tesis de que el derecho a la vida es “el primero y 

superior” de todos los derechos humanos. 

Ningún Derecho Humano tiene ni puede tener 

preeminencia sobre ningún otro; por naturaleza 

son indivisibles, interdependientes, 

complementarios y no jerarquizables.

El aborto desde la 

Bioética.
El debate sobre aborto en el ámbito de la bioética se encuentra empantanado desde hace ya largo 

tiempo entre quienes adjudican al cigoto un supuesto derecho absoluto a la vida desde la 

concepción hasta la muerte natural, y quienes confieren a la mujer un supuesto derecho absoluto a 

decidir sobre su cuerpo. Ambos, lemas efectistas que simplifican una problemática compleja, con 

implicaciones graves para la salud individual y social.

Principio de Justicia: este 

principio se basa en dos 

hechos: --Todas las personas, 

por el mero hecho de serlo, 

tienen la misma dignidad, 

independientemente de 

cualquier circunstancia, y por 

tanto, son merecedoras de 

igual consideración y respeto.

El aborto es seguro. A menos que tengas 

una complicación grave y poco común 

que no se trate, no afectará tu capacidad 

de tener hijos en el futuro ni tu salud en 

general. Realizarte un aborto no aumenta 

el riesgo de tener cáncer de seno (mama) 

y no causa depresión ni problemas de 

salud mental.

El gradualismo, pues, se corresponde con el 

concepto postulado por Potter de una ética basada 

en el conocimiento científico de la biología humana. 

La tesis gradualista reconoce a la mujer –persona 

jurídica– el derecho pleno a decidir sobre la 

interrupción del embarazo durante el primer 

trimestre. Al embrión lo reconoce como un bien 

tutelado jurídicamente –mas no como persona 

jurídica– cuya protección incrementa a medida que 

logra viabilidad extrauterina en el tercer trimestre de 

la gestación.


